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Buenas impresiones 

A medida que surgen bulliciosas de 
la tuber ía del Artefil las a g u a s de Sie-
rra A l m a g r e r a , vá res taurándo le la 
con lianza d e q u e el desagüe por t an to 
tifempo anhe lado , no es u n a qu imera 
i lusor ia , sino una realidad que los he-
chos paten t i zan , para ven tu ra del pais 
y para muerte de sus laboriosos hi jos . 

Ese raudal h i rv i en t e que ya discu-
rre rápido por la falda. de la s ierra, en-
tona con su m u r m u l l o un h imno de fe-
licidad para este pueblo, y «le g lor ia 
para l?i c iencia de los hombres, que 
venciendo obstáculos colosales han con-
qu i s tado nuevos t imbres en esa lucha 
del t r aba jo que de t e rmina el progreso. 

Es imposible precisar cuando se ter-
m i n a r á el desagüe , por que se descono-
ce la can t idad de l iquido embalsada en 
las sombrías escavaciones de la s ierra; 
pero de todos modos ta rde a l g ú n t i em-
po ó h á g a s e m a ñ a n a , el éxi to es s e g u -
ro, los resul tados ev iden tes , y la aspi-
ración del pais se verá c u m p l i d a des-
pnes del período de a m a r g a zozobra 
que a t r a v i e s a . 

Al man i fes t a r hoy las l i songeras im-
pres iones q u e tenemos por las noticias 
rec ib idas del Ar tea l , hemos de hacer 
un elogio de los esfuerzos verificados 
por el S r . B r a n d t en los ú l t imos meses 
de t r aba jo , á los cualés se debe sin dn-
da la s i tuación favorable en que hoy se 
e n c u e n t r a el d e s a g ü e . 

m m m d DE l!l\0V\S 
- ( ¿ ! : o : ¡ ? )~ 

La mano cobarde de un asesino, ha 
venido á poner t é r m i n o á la. ex is tencia 
del pres idente del consejo de minis -

tros, 1). Anton io Cánovas del Cast i l lo . 
Contrar ios á la política desarrol lada 

por él desde que res tauró la. d inas t ía 
de los Borbojies. política cu vos resul-
tados han sido la decadencia completa 
de la nación, el ago tamien to de su ri-
queza, el desorden en todo el s is tema 
admin i s t r a t i vo , el fomento de la inmo-
ralidad más escanda 1j»s?\, la mu l t i p l i -
cación de los impues tos v el predomi-
nio de camari l las , sostenidas á todo 
t rance cont ra la ley y la opinión cuan-
do ha sido necesario, no podemos sin 
embargo dejar de ana t ema t i za r un cri-
men que r e p u g n a n todas las concien-
cias. 

Cánovas den t ro de su s is tema de ¿>'o-
bienio era una figura de pr imera m a g -
n i tud en la política española , y gozaba 
fama europea como d i s t i ngu ido esta-
d i s ta . 

Su desaparición sumi rá probable-
men te á la pen ínsu la en una crisis cu-
j o desenlace no se puede va t i c ina r ; los 
par t idos han de reorganizarse; la mar-
cha del Estado pudiera cambiar hasta 
en su esencia, y tomando nuevo vigor , 
expeler la podredumbre que lo an iqu i -
la , ó debi l i tándose consumar su com-
pleto desquic iamien to . 

El t iempo lo d i rá . 

S iempre ha sido el «lelos consumos 
un problema diíicil para el a y u n t a -
m i e n t o de Cnevas , por el exagerado 
cupo que tiene as ignado el pueblo, y 
por la d i f icul tad de e fec tuar la cobran 
za, A causa de la diseminación del ve-
cindario, que no es tando recogido en 
el cas 3 o d é l a c iudad , sino formando 

numerosas d iputac iones rura les , difi-
cu l t a la percepción dol impuesto , cual -
quiera que sea el medio recaudator io . 

Los repartos están ya desacredi ta-
dos: i n f u n d e pavor pensar en ellos, 
por la manera abusiva como has ta aqu i 
se han venido real izando, y por que 
nunca pueden ser un medio de cobran-
za justo que deje convencido al contr i -

í bu vente de que no se le ex ige más de 
| lo que en razón le corresponde 

¿Quien es capaz de tasar el consumo 
que cada vecino ha de hacer d u r a n t e 
el año? 

¿Quién puede de t e rmina r los recur-
sos verdaderos de los padres de fami l ia 
cuando se sabe que las apar iencias 
mien ten al apreciar la^ riquezas? 

Por esto los r epa r t imien tos son re-
chazados por la genera l idad de los con-
t r ibuyen tes , a u n q u e sus protestas has-
ta ahora no h a y a n tenido eco en este 
munic ip io , que encontraba más cómo-
do ex t ende r los ta lones del repar to , 
que establecer un buen resguardo para 
cobrar la renta de consumos. 

Diurna de encomio es la de te rmina-
ción del a y u n t a m i e n t o a c t u a l , q u e c o -
nociendo sin duda la in jus t i c ia de los 
r epa r t imien tos , más visibles en estos 
ú l t imos , decidió var iar el s is tema re-
caudator io , es tableciendo la adminis -
tración para ex ig i r los derechos direc-
t a m e n t e de las especies á su en t r ada , 
que es la forma lógica del impues to . 

Pero se advier ten tales s ín tomas en 
la m a r c h a del a sun to , que hay que te-
mer que venga á t ierra , no p o r q u e en 
Cuevas sea imposible sostener la r en ta 
de consumos con ven ta ja para el a y u n -
t a m i e n t o , sino por la mala o rgan iza-
ción que á lo que dicen se le ha dado. 

Todavía se ignora, si el impues to es-
tá a r rendado ó se cobra por el munic i -
pio: báldase de una sociedad formada 
para explotar lo , y se c i tan lo»; nombres 
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2 El Eco de Alina nzora 
de los indi vid «os que la cons t i tuyen , 
de los cuales muchos no t ienen ni po-
lítica ni par t icu larmente otro contac-
to que este negocio. 

¿Se dice que ya se han separado al-
gunos de la compañía, lo que debía es-
perarse por la diversidad de tendencias 
y la fa l ta de unión; por ú l t imo se afir-
ma que los ingresos no bastan siquiera 
á cubrir los sueldos de los empleados 
en el resguardo. 

Por otra parle la introducción frau-
du len ta de especies suge tas á derechos 
hace ineficaz el resguardo. 

Siguiendo asi, no hay que decir lo 
que pasará; volveremos á los an t iguos 
repar t imientos que son un azote para 
la población y debieran desecharse en 
absoluto. 

Sección minera 
C ' » r r e » | » » n ) d i e n e i a . « 

S r . D i r e c t o r de E l E c o dk Alma .n-
z o r a . 

Almagrera 7 Agosto 1897. 

Mi d i s t inguido amigo: la marcha 
que se e jecuta en el Arteal ha ini-
ciado un derrotero tan bonancible que 
bien puede decirse que la realización 
de esta m a g n a obra avanza á paso 
de g i g a n t e á su feliz t é rmino . 

El genio at lé t ico de Mr. Brandt 
casi podemos asegurar que ha logra-
do descifrar el pavoroso e n i g m a gra-
vado en la esfinge misteriosa de la 
na tu ra leza . 

Su inquebrantable tesón animado por 
el suero fuego que i l umina la privi-
legiada in te l igencia de este coloso y 
su fé ciega le han prestado las ne-
cesarias fuerzas á vencer los obstá-
culos que con t inuamen te ha visto al-
zarse sin que el desaliento haya he-
cho en éi mella por un in s t an te . 

Brandt, lo ha manifestado en for-
ma que desvanece toda sombra de 
duda ; an te el franco aspecto que hoy 
presenta este complicado asunto an-
tes del t iempo estipularlo la zona de 
los 80 metros verticales quedará en 
seco. 

Si es asi, puede cual nuevo Moi-
sés decirle hoy al pueblo que por sal-
vador lo ha elegido. Ya tu duro cau-
tiverio ha cebado; a legra tu afligido 
espír i tu por que ent re las rosáceas 
bruinas de la nueva aurora que bri-
lla en el sereno horizonte de tu por-
venir se vislumbrar» ios edenes encan-
tadores. de la t ierra prometida. 

Nosotros somos francos y no tenemos 
por que ocultarlo, l legamos á dudar 
no de que el talento de Mr . Brandt 
fuera insuficiente á dar cima á la em-
presa del desagüe, pues á este ab-
surdo no podíamos nunca darle cabi-

da por dos razones m u y poderosas. 
La primera es nues t ra manif ies ta inep-
t i tud para j u z g a r del mayor ó me-
nor acierto con que este señor ha ve-
nido e jecutando esta impor tan te obra; 
y la segunda está fundada en los 
t rabajos por él acometidos en otras 
regiones, trabajos que por su g ran -
diosidad incontestable han difundid«» 
su prestigio por todos los ámbitos de 
Europa, pero si, contemplando el cú-
mulo de contra t iempos que ha visto 
amontonarse en la prosecución del íin 
que todos esperamos con anhelo, lle-
gamos á dudar repetimos, que el t iem-
po concedido no bastár.-i á vencer és-
tos y solucionar sa t i s fac tor iamente tan 
vital problema. 

Por labios autorizadísimos que á la 
vez lo han oido de boca de Mr. 
B rand t . sabemos que el i lus t re desa-
gü i s t a está a l t a m e n t e satisfecho del 
sesgo favorable que ha tomado este 
negocio, has ta tal punto que lo crée 
comple tamente resuelto, como t am-
bién asegura que para fines de Agos-
to podrán percibirse de un modo no-
table los efectos de las disposiciones 
a lo piadas. 

También liemos escuchado de la 
persona antes dicha las lucidas conside-
raciones expl ica t ivas que Mr . Brandt 
le expuso acerca de las causas oríge-
nes de los muchos entorpecimientos 
que ha tenido que orillar a l g u n a s de 
las cuales han sido calificadas por es-
te gran mecánico de verdaderos fe-
nómenos. 

No hemos de ocultar tampoco la 
dolorosa impresión que le produce los 
persis tentes rumores subversivos que 
has ta él l legan propalados por los que 
según sus mismas frases se compla-
cen en in te rceptar con palos para que 
tropiece y caiga, el camino que si-
gue con t an ta fé como entus iasmo. 

Ya conocen los lectores de E l Eco la 
f aus ta aparición de un nuevo vene-
ro que a u m e n t a considerablemente la 
cant idad de a g u a que af luye á las 
bombas, y s egún la creencia gene-
ral, esta g r ie ta t iene relación con al-
guno de los g r a n d e s soplados que se 
buscan. 

Hasta que la tuber ía def ini t iva que-
de en disposición de prestar servicios 
no se podrá apreciar la importancia 
ríe este, hal lazgo, pues la provisional 
es insuficiente hasta el estremo de 
que ni siquiera consigue mantener el 
nivel , pues afluye nías agua que por 
ella sale. 

Para cuando esta carta vea la luz 
pública ya se estará ut i l izando la su-
sodicha tubería, cuva instalación to-

•j 
ca á su fin. 

Queda de V. afectísimo y 
s. s. q. b. s. m. 

El Corresponsal. 

S r . D i r e c t o r d e E l E c o u e A l m a i s -
z o r a . 

Cuevas . 
Herrer ías 6 Agosto 1897. 

Mi d i s t inguido amigo: Las a g u a s 
han descendido en las minas en los 
ú l t imos siete dias. 

En S a n t a Ana . . 7 , 6 5 mts . 
» San Manuel . . . 6 ,40 » 
» Union de Tres {Pozo 

extracción). . . 4 ,20 » 
» Iberia. . . . . 7 ,75 » 
» G u a d a l u p e . . . 6 ,20 h 

• >• Pe t roni la : en suspenso » » 
» F a j a 5 ,25 » 

La galería para el desagüe gene-
ral hov mide 118,10 metros v se en-
c u e n t r a por el Pozo F a j a , hacia la 
par te P . El terreno ha variado por 
completo, se ha cortado la capa de 
las barril leras, y considerando estos 
minerales de a lgún valor, se han da-
do muest ras para su ensayo. 

Las aguas cada día a u m e n t a n , pues 
la. máquina, funciona con una pre-
sión de 46 pulsaciones por minu to . 

En la mina Pe t ron i la , se han 
extraído escombros, y se dice que en t r e 
ellos, hay pedazos de hierros, con 
lauiini tas de plata na t iva . 

Rozas: En S a n t a Mat i lde hace unos 
dias que se sublevaron los operarios 
del pais debido á que en su mayoría 
son forasteros los que t raba jan y co-
mo es t an ta la miseria que hay cre-
ce el d isgusto; hasta aquí se han po-
dido sofocar estos conflictos, pero se 
repiten con t an ta f recuencia , que qui-
zás no esté lejano el día en que ten-
gamos que lamentar a lguno serio. 

An te tal s i tuación, las au tor idades 
debieran tomar medidas enérg icas y 
ex ig i r del ingeniero je fe , que diese 
ocupación en pr imer t é rmino á nues-
tros paisanos; pues no e? j u s t o ni ra-
zonable, que el poco mov imien to que 
tenemos en el pais lo d i s f ru ten es-
traíios necesitándolo los uneutros. 

Hasta la próxima se despide de V. 
su afectísimo amigo s. s. 

Lsidro Rodríguez. 

<llü 

S r . D i r e c t o r de E l E c o d e A l m a j s -
z o r a . 

Muy señor mío: A no --er por su articu; 
lo titulado' "Malos -Rumbos,,, roe hubiera 
tal vez ooupado ei¡ el presenté'-, de M a t a r 
la cuestión que nos ceu,pa bajo otros aspec-
tos, pero ven que c o n t i e n e insistir en lo 
mismo que decía en mi. anterior, y anuqu® 
le cause molestia, puesto que se t r a ta de 
un asunto que tanto Ínteres ha de i n s p i r a r 
á los lectores de E l Eco, me permito llenar 
algunas de sus columnas. f , 

Principia diciendo et autor de "Matos 
Rumbos, , , que en el articulo "Ante el 
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Conflicto,,, uo se pedia la rebaja del canon 
que se paga en Sierra Almagrera; pero 
luego después agrega, que esa es precisa-
mente uu opinión, y como parece por to-
das las señales, que es la misma persona 
el autor de esos dos artículos, se impone 
esta pregunta: ¿esa opinión ¡a ha formado || 
el articulista despues de haber escrito su ¡ 
articulo "Ante el Conflicto,,, ó la tenia an-
tes de escribirlo? Si ocurrió lo primero, 
•confesamos ingénitamente que nos equivo-
camos a! interpretar loque quería decir, 
pero si ocurrió lo último, ¿no pudiera ha-
berle ocurrido al articulista lo que muchas 
veces ocurre, á saber: haber dicho cosas 
que no se querían decir ó decir cosas que 
110 se saben? 

Sea que yo adivinó que el articulista te-
nia esa opinión sin manifestarla expresa-
mente, ó que habia de tenerla con el tiem-
po, es lo cierto, que uo fué invención mia 
con objeto de lastimarlo ahora que se en-
cuentra tan lastimado por la maledicencia 
etc, y esto me tranquiliza. 

En resumen. Si mi anterior comunicado 
no servia para rebatir el articulo "Ante el i 
Conflicto,,, sirve par» combatir la opinión ! 

que se sustenta en "Malos Rumbos,., y pa-
ra el caso es lo mismo. 

En mi articulo anterior décia: á la pre-
gunta de si es alto el canon del 16 por 100, 
ni el articulista ni nadie puede contestar 
de una manera que no deje lugar á dudas, 
por que no se sabe lo que producirá Sierra 
Almagrera, ni lo que se gastará en hacer 
el desagüe, tanto en su construcción como 
en su f u n c i o n a m i e n t o , ni les r iesgos que 
tiene y ha de tener el capital empleado, ni 
por último, los esfuerzos personales que 
se han realizado y se han de realizar para 
su ejecución. Es decir que yo ponia y sigo 
poniendo en duda la verdad de la afirma-
ción del articulista de que es alto y gra-
voso el canon de¡ 16 por 100, sin afirmar 
por que tampoco lo sé, que sea bajo ó que 
sea el con veniente y equitativo. 

Cualquiera que solo tenga un amor sano 
á la verdad y la quiera por si misma y no i 
le guie en la discusión insanas pret.ensio- j 
lies de salir victorioso en ella por la vani-
dad de parecerlo, aunque para ello tenga 
que torcer y desvirtuar los argumentos que 
presente el que sostiene opinión contraria, 
comprenderá bien, que esa es cuestión de 
números v no de retórica y de alusiones 
personales. 

Por esto, al sostener yo, que nc estaba 
autorizado el articulista para hacer seme-
jante afirmación, debió contestarme de es-
ta ó parecida forma: Sierra Almagrera 
producirá tal cantidad según es de presu-
mir por las estadísticas de ios últimos anos 
que hubo desagüe; el desagüista se ha 
gastado tal otra; el funcionamiento anual, 
importa esta otra; los riesgos á que se ex-
pone ese capital de en por tales y tales ra-
zones, tener las siguientes remuneracio- j 
nes: por el temor de que la producción de 
Sierra Almagrera no sea igual á la de 
otros años, tanto; ó que se compense ese 
peligro por la posibilidad de que sea ma-
yor; por el íiesgo de que la. plata mengüe 
de precio, tal número de pesetas; por si 
los cambios bajaran tanto que uo fuera po-
sible la explotación de muchas minas de 
la Sierra, tal otro. Y de esta inauera, ó de 
otra semejante, valuar los sacrificios y tra-
bajos personales del desagüista y otras co-
sas que habría que tener en cuenta; y 
cuando sumando y restando hubiera llega-
do á un resultado más ó menos exacto, en-
tonces es cuando el articulista podría de-
cir; según ios anteriores dato.-, el desagüis-
ta ganará tal cantidad todos las años, la 
cual es excehiva por tales y cuales razones. 

Asi es como se debe probar que se esta ,1 
en lo seguro al hacer una afirmación deter- j 
minada, y no aconsejando que se vaya á i 
esta parte y á la otra y que por último les ; 
pregunte á los que lian de pagar ese cáuot: j 
«i Ies parece caro ó barato. ¡Buena mane- j 
ra tendría de enterarse el que quisiera sa- j 
ber si los alquileres de una casa eran ca- ¡ 
ros ó baratos si solo les preguntára á los ! 
inquilinos cual era su parecer! La segunda ' 
cuestión es esta, ¿aparte de que sea caro ó | 

'barato el canon, deben los mineros peu- |¡ 
sar en aprovecharse de circunstancias im- i! 
previst s para rebajarlo á !a fuerza? , 

i 
No contento el articulista con afirmar 

cosas que no sabe, ni puede saber, y des-
pues de poner la cuestión como á él le pa-
rece conveniente para aparentar que lleva j 
razón, y no tal corno ella «s en si, se pone 
la toga y el birrete, se siente Juez y sen-
tencia: "Que si para fin de año no estuvie-
se el desagüe hecho, deben pasar al Sindi-
cato pozos, másquinas, galarias y cuanto 
exista en el desagüe,,. Quien conozca la 
ley, el contrato de desagüe de Sierra Al- j 
magreray la historia de ese desagüe, sa-
brá bien que semejaute afirmación es una | 
heregia. judidica, y no he de entrar por i! 
ahora á demostrarlo, por que no me inte- ¡| 
resa tanto esa demostración como la de j 
que es profundamente inmoral semejante } 

pretensión. (Conste aqui que no juzgo las ¡ 
personas y si las ideas. Bien se puede sos- j¡ 
tener una doctrina extraviada de la mejor ;¡ 
buena fé y cou ,1a conciencia tranquila y jj 

íj eso es lo que ocurre en el caso presente). ¡ 
jj En efecto, cuaudo vienen en el cuín- j 
j plimiento de un contrato circunstancias j 
| imprevistas y superiores á las fuerzas ! 
: humanas, todo el mundo sostiene (y la jj 
j ley terminantemente lo manda) que no se ¡¡ 

le debe exigir responsabilidad ninguna jj 
al que tuvo semejaute desgracia, como jj 
no sea que se contrate expresamente so- í, 
bre ese peligro. Es tan evidente esto, !j 
que casi 110 tengo argumentos con que ;j 
sostenerlo como 110 tengo á la mano ar- j, 
gumeutos para probar que es de dia á 'I 
la hora en que escribo y mucho mas, j! 
terminante aparece esto, cuando ocurre, j¡ 
que el mas perjudicado precisamente por ; 
la falta de cumplimiento es el mismo j 
á quien le ha sobrevenido la circuns- j 
tancia imprevista en ciestiou. 

Ahora debe saber el articulista, que yo j 
no podia sostener ni nadie que tenga sen- jj 
tido común, que es inmoral llevar á ¡' 
cumplimiento los contratos, y que eso me !¡ 
lo achaca para obtener una victoria fá- '¡ 
cil, sin caer en la cuenta que yo tenia Jj 
que rectificarla, pues lo que sostenía y j; 
sostengo y conmigo todo el que tenga j 
la conciencia delicada, y por consiguien- i 
te también el articulista; que es inmoral 
aprovecharle de circunstancias imprevis- j 
tas por todos, y superiores á las ordina- j 
rías fuerzas humanas, para variar uua 
de las partes en su beneficio, un con-
trato que libre y voluntariamente se 
efectuó. 

Yo decia en mi anterior articulo, que j 
las responsabilidades se exigen al que por | 
voluntad propia hizo ó dejó de hacer I 
algo á que estaba obligado, y que jamás ! 
deben exigirse al que no pudo cumplir j 
por dificultades imprevistas que huma- j 
namente no pudo veucer. 

Quien sostenga doctrina contraria á la [i 
expuesta,que es la admitida por la con cien- jj 
cia de la mayoría de las gentes y por | 
consecuencia por nuestros códigos, debe ¡I 
probar que tiene motivos para ello, y si ¡¡ 
se circunscribe á ponerla en duda, de- jl 
be pedir razones que lo couvenzan de mu jj 
bondad. 

Sobre estos puntos concretos debe ver-
sar la discusión, si acaso no se conven-
ce el articulista con estos razonamientos 
de que estaba equivocado, y para ter-
minar por hoy, debo decirle lo siguien-
te: 1.° que al escribir estos artículos no 
me guia la idea de defender los dere-
chos del desagüista, (no por que no me 
encuentre dispuesto á hacerlo cuando la 
ocasiou llegue, si no por que al presen-
te tiene bastante defensa con la ley, el 
contrato y los tribunales de justicia), ni 
el afan de mortificar á nadie, antes al 
contrario, lo que me inspira es el de-
seo de que no tengan arraigo en la con-
ciencia de mis paisanos doctrinas que 
han de ser reprobadas por todo enten-
dimiento recto; 2.° que no transforme co-
mo se le antoje lo que yo diga presen-
tándome como sostenedor de lo que ja-
más he pensado; y 0.* que no se tome 
interés ningnno (despues de agradecer-
le el que se ha tomado) por la pérdi-
da de mi crédito, fama etc. por que eso 
es lo menos que estoy siempre dispues-
to á sacrificar con gusto en la defen-
sa de una causa cualquiera, cuaudo co-
mo al presente, creo firmemente tener 
de mi parte la razón y la justicia. 

Hasta que ot.ra vez tenga que molestar-
le, queda Sr. Director, suyo afcmo. y s. s. 

Otro Minero. 

i l o t i c i a s 

V i s i t a , d e i n s p e c c i ó n . — L a están 
girando á la carretera de Vera á Aguilas 
el ingeniero jefe de obras públicas de la 
provincia D. Valero Rivera, acompañado 
del ayudante D. Honorio Donoso y de el 
inspector D. Rafael Navarro, para infor-
mar en uu expediente que se instruye por 
malas condiciones de algunas obras. 

Mucho nos complace que estos señores 
puedan convencerse por sus ojos de la 
mala construcción de esa carretera, y es-
peramos que su visita no será estéril, 
siuó que dará como resultado la termi-
nación de ella, construyéndose el puente, 
y sustituyéndose los vadenes por alcan-
tarillas. 

G e s t i o n e s «g>or tun¿as .—Entera-
do el Sr. Alcalde de que los trabajado-
res de Cuevas se quejaban de que no se 
les proporcionaba ocupación en las Rozas, 
empleándose en cambio á muchos foras-
teros, hizo algunas gestiones cerca del 
arrendatario de las minas Huertas y San-
ta Matilde, que han aclarado que no exis-
te por parte del contratista preveución 
alguna contra los obreros del pais, que 
en su mayoría son los que están emplea-
dos en las operaciones practicadas en 
dichas pertenencias, si bien hay también 
algunos forasteros. 

Según declaración del contratista, las 
dos terceras partes de la jente es de Cue-
vas y solo una tercera parte de \ »'ra, Ga-
rrucha y los pueblos del rio. 

Seria injusto pretender que todos los 
operarios forastero* fuesen despedidos. 

En los años de miseria que ha pasado 
Cuevas muchos de nuestros paisanos han 
ido á- trabajar en Mazarrón, Linares, Car-
tagena y otros puntos; y si con ellos hu-
bieran seguido el sistema que quieren prac-
ticar aqui algunos, habrían perecido se-
guramente. 

E l r i e j g f o . — E n cuanto dejó la alcal-
día nuestro amigo D. Miguel Soler Flo-
res, se abandonó el riego de las calles. 

Es fuerte cosa que lo bueno se deseche^ 
y lo malo se eternice. 
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4 El Eco de Aliminzora 
P r e p a r a t i v o s . — E n vista de con-

siderarse ya como un hecho el desagüe 
general de Herrerías, muchas sociedades 
de minas de aquel paraje, se ocupan de 
preparar lo indispensable para establecer 
en ellas trabajos. 

U brisas del Cantábr ico. . . ¡hay que to-
mar las cosas como vienen! 

Las gentes no quieren «sudar la go-
ta gorda», y se van en basca de vien-
tos frescos que les haga volver á sus 
an t iguos lares frescos cómo la ñor del 
berro; aunque no todos podemos imitar 
el ejemplo, cualquiera le envidia; pero ; 
el pais que piensa y que trabaja no 
abre nunca 1111 paréntesis á su fatigosa ! 
vida, y asi el Banco Hispano-Colonial ! 
nos anuncia en pleno Agosto que «por • 
Real orden de 23 de este mes, se esta- ;j 

¿ S e ñ a l a m i e n t o . ' — L a s e c c i ó n 2. a de í| blecen las bases de adjudicación de las 
la A u d i e n c i a de A l m e r i a , h a s e ñ a l a d o el j obligaciones hipotecarias del Tesoro de 
dia 2 0 de S e p t i e m b r e para la v i s t a d e la 'j F i l ip inas , SÓrie A , subscriptas el 1 5 ! 
c a u s a s o b r e d i s p a r o c o n t r a P e d r o P o n c e j¡ ( J ( j l p r e s e n | m e s d e j u i i o > 

Como ustedes verán, no todos des- .{ 

í í m S B í a i r q s i e . - - R i dia 6. en ei vapor ¡ 
Cabo Quejo se embarcaron en Villaricos ; 
unas .500 toneladas de mineral de piri- > 
tas procedentes de nuestra sierra, y con ¡ 
destino á las obras del desagüe de las ro- j 
zas de Herrerías, se han desembarcado 1 
unos 500 sacos de cemento hidráulico. 

hombre sin hombre», y Mr. IVeece y 
j! Marconi, completándose entre si, h a n 

conseguido una de las más bonitas 
conquistas de la Ciencia. 

Y me voy, señor Director, pero no 
de veraneo, sino para que mi crónica 
no sea mucha, á más de mala, como el 
••tima del g i tano de! cuento. 

De V. muy atento- seguro servidor 
Q. B. S. M. , 

Garci-Fernandez. 

S e c c i ó n i n i c u a 

Márquez. 
E N L A S M U G 6 R E S NA DA 

C a n s a d o d e las g r a n d e s p o b l a c i o n e s 
v d e s u f r i r en e l l a s mil r e v e s e s , 

R i e g o s . — P a r e c e qué entre los labra- í¡ cansan fel izmente, 
dores que aprovechan las aguas del moli- |l Y á p r o p ó s i t o d e los q u e t r a b a j a n y 
no del Tarahal, se han suscitado disgustos ! piensan, diré á ustedes que la prensa ij fejos del batallar de las pasiones 
sobre preferencia en el riego, por no lie- ¡j i ta l iana tía cuehta de la l legada á Kó- ' 
varse ningún orden en la distribución 
de ellas. 

Creemos que el Sindicato debia. inter-
venir en esta cuestión, estableciendo tan-
das para que la inversión de las aguas 
sea equitativa. 

W e í i g - f i u a —En la huerta de 
Murcia se ha presentado una plaga de gu-
sanos que atacan al maiz y se multiplican 
prodigiosamente, royendo la caña en poco 
tiempo y quebrantándola, sin que las ma-
zorcas estén debidamente sazonadas. 

Se culcula que va está perdida la terce-
ra partq .de la cosecha del maiz en dicha 
vegn, lo cual es un gran desastre para los 
agricultures. 

Algunos bancales de maiz han tenido 
que segarlos sin recoger el fruto. 

P O L Í T I C A l í U I í O P B A 

Madrid 7 de Agosto de 1897. 
Señor 1) i rector: 

Muy señor mió: A la temperatu-
ra del frito empiezo esta carta, por-
que—como dice e! muestro Ferreras |! represen (ación 
en El Correo— «digan lo que quieran | Ejérci to, de la Armada, del t ' n e q 

ma del sabio inventor i tal iano Guil ler-
;¡ mo Marconi, quien, procedente d e l n - ' 

glater'a, ha llegado á su patria con ob-
jeto de realizar a lgunas experiencias 
con su maravilloso descubrimiento de 

•! teleuralia s¡n hilos, cu vos! gastos sa-
tisfará ei Ministerio de Marina. 

Muy joven aún , casi un adolescen-
:¡ te, el nombre de Guil lermo Marconi 

f igurará , en el siglo de la electricidad 
O ' o 

: por excelencia, entre ios de Alba Edi-
I ton, Grabam J3eli, VVeasihone y otros 
, sabios ilustres que han asombrado ai 

mundo con sus «le>cubrimientos. 
Nació Marconi en Bolonia, en Abril 

i¡ del año 1875. Hizo sus estudios en Ita-
j1 lia, y debido á ser su madre de origeir 
; inglés , pasó á ia Gran Bretaña, en don-
j, de sus aficiones eléctricas le han per-
fl mitido resolver uno de los problemas 
f más difíciles de dicha cíencin: la t rans-
;¡ misión de señales a través del éter por 
jj medio de las ondulaciones do Her t . 

Hace diás que cuatro < -omisiones, en 
le los iuo-euier.'S dei 

>o de 

m e v i n e á d e s c a n s a r a l g u n o s m e s e s 
á os le p u e b l o , en a m a b l e s v a c a c i o n e s ; 
S in t r a e r o l í a s m i r a s n i in t e r e ses , 
q u e g o z a r er. r e t i r o b o n a n c i b l e , 
(le u n a v i d a t r a n q u i l a y a p a c i b l e . 

M a s , q u i s o Dios q u e al p o c o t i e m p o un d i a 
f u e s e al t e a t r o y v i e s e en m a l a h o r a 
á u n a m u j e r , p a r a d e s d i c h a m í a , 
c u a l o t r a n u n c a \ i tan s e d u c t o r a ; 
q u e h a c i a mi su m i r a d a d i r i g í a : 
De u n a m a n e r a tan e s c r u t a d o r a , 
q u e á e s t a r c e r c a le h u b i e r a p r e g u n t a d o , 

Miga u s t e d S e ñ o r i t a ¿ Le lie g u s t a d o ? 

los termómetros», hace ni» calor que j; Correos y Telégrafos y el de Faro- del 
no se soporta. 

Madrid ha tomado ese aspecto espe-
cialisiuio de verano. Todo el que tie-
á»e perros para un billete de 2." hasta 
Pozuelo, se va de la villa y corte, y 
en ésta no quedamos sino pobres dia-
blos que, como tales, acostumbrados á 
'.as calderas de Pedro Botero, nos de-
fendemos del calor sin otra arma que 
el clásico botijo. 

Algún que otro coche de gran casa 
y en él arrellanados dos ó tres do-
mésticos, nos presentan el esqueleto 
•de los esplendores del invierno, y los 
simones huyeron de nuestro planeta pa-
ra los madrileños que ciframos nues-
t r a dicha paseando por la noche en 
t ranvía abierto hasta Biarri tz. 

Los puestecillos del Prado, con sus 
azucarillos y todo, nos sirven de Baar, 
y un «ahaniquito de á perrita» ^como 
g r i t an los pílleles que los venden), da 

'' Reino Unido, «acaban de proclamar aiir 
te el mundo cien tilico que los experi-
mentos realizados por Marconi son ga-
r a ú n a más que 'suficiente para poder 
afirmar que ei invento de ese joven de 
veintidós años es todo lo contrario á 
una mixtificación ó a un sueño. 

Hombre sumamente modesto, no 
pretende plaza de sábio, y se l imita á 
decir que, habiendo observado deter-
minados fenómenos eléctricos, ha cons-
truido los aparatos necesarios para su 
examen. 

.Se han hecho pruebas verdadera-
mente admirables v satisfactorias, y 
podemos augura r grandes venta jas pa-
ra la comunicación en guerras terres-
tres y navales. 

Mas como es un niño aún, que á no 
ser por el sabio ingeniero electricista. 
Mr . Preece, nadie hubiera conocido 
quizás en muchos años, pero «no hay 

Al l l e g a r la o t r a n o c h e , d i l i g e n t e 
al t e a t r o so l í c i to v o l v í : 
V al m i r a r al s a l ó n , i m p e r t i n e n t e 
vi su m i r a r d e c i e lo (ijo en m i . 
Con lo q u e p u d e v e r p a t e n t e m e n t e 
lo q u e la n o c h e a n t e s c o m p r e n d í 
Q u e ped i a d e s d e l u e g o e n a m o r a r m e 
por q u e la c h i c a , d e m o s t r a b a a m a r m e . 

H é t e m e \ a q u e r i e n d o á u n a c h i q u i l l a 
á m i , q u e la t i r a b a d e c o r r i d o , 
con su n o v i o p o n i é n d o m e en t r i n q u i l l a 
v á c o m é r m e l o v ivo d e c i d i d o ; 
si no lo l l ega á e c h a r la p i c a r d í a , 
q u e c r e y ó v e r en m í , m e j o r p a r t i d o . 
P u e s el n o \ i o e r a un m í s e r o e s t u d i a n t e 
d e i n s t i t u t o ; en s u m a , un p r i n c i p i a n t e . 

Por íin un c o m p a ñ e r o , ¡ amigo a m a d o ! 
se d e c i d i ó á v o l v e r m e al b u e n c a m i n o . 
Y f i n g i é n d o s e r i co y p o t e n t a d o 
d e c l a r ó s e á mi novia el m u y l a d i n o ; 
La q u e a u n q u e e t e r n a fé m e h a b í a j u g a d o 
m e e n g a ñ ó c o m o se h a c e con un c h i n o . 
D i c i é n d o l e q u e sí á mi b u e n a m i g o 
á q u i e n po r tal f a v o r , s i e m p r e b e n d i g o . 

P r o n t a m e n t e c u r é d e l s e n t i m i e n t o , 
\ a gozo di ' mi c a l m a h a b i t u a l : 
y b u s c a n d o á e s t e c a s o un p e n s a m i e n t o 
u n a m á x i m a e n c u e n t r o s in i g u a l , 
q u e h a l l é e s c r i t a en la t o r r e d e un c o n v e n t o 
> q u e e n c i e r r a la m a s sana m o r a l . 
Si m> q u i e r e s t i ; paz vk« ai.tí;hai»a 
f .m' i : i i r cuo e \ D i o s : en i.as m u j e r e s n a d a . 

D. Tabiqué. 

Imp. de S. Campo y 
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